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Coca-Cola, en aprietos

Eduardo Ibarra Aguirre

Dos caras de la misma moneda: “Coke... es la cosa real”, constituye el actual lema publicitario del gigante de refrescos embotellados con sede en Atlanta, Georgia. Con la consigna “Asesinato... es la cosa real”, Ray Rogers, director de Corporate Campaign promueve un boicot de consumo de Coca-Cola en mercados específicos como universidades y sindicatos --contemplan invitar a la comunidad de la UNAM--, y “provocar tensiones con los bancos, empresas e instituciones que tienen negocios con la empresa símbolo del american way of life.

Mas no crea usted que Rogers es un contestatario de los años 60 que enarbola la denuncia públicamente de “las aguas negras del imperialismo” simultáneamente a que en privado sea leal consumidor de la “Chispa de la vida”.

No. El promotor es cabeza de trascendentes acciones para apoyar luchas sindicales durante los últimos cinco lustros en Estados Unidos, y ya logró el respaldo de dos sindicatos nacionales, el de trabajadores de correos y el de empleados de los servicios, así como de la Federación de Maestros de California.

La razón del boicot, informan los corresponsales Jim Cason y David Brooks, es parar el asesinato de sindicalistas colombianos, a manos de paramilitares contratados por la empresa.

La mexicana Femsa es dueña reciente de las embotelladoras de Coca-Cola en el país de Gabriel García Márquez. En 10 años han sido asesinados siete dirigentes de Sinaltrainal y sólo en abril pasado tres de sus familiares, de acuerdo a Javier Correa, presidente del sindicato. Buscan también “¡Que cese la violencia!” que incluye secuestros y torturas contra líderes y organizadores sindicales, ceses selectivos y amenazas.

Killer Coke no se queda en la denuncia social y mediática. Contempla también la judicial. El sindicato nacional siderúrgico del vecino del norte, interpuso una denuncia en los tribunales federales contra Coca-Cola USA, Femsa y embotelladoras colombianas. Incluso un juez de Miami consideró que las empresas de Colombia si podía ser demandadas en Estados Unidos por violaciones a los derechos humanos y vínculos con grupos paramilitares, pero en el fallo preliminar desechó a The Coca-Cola Company.

Los voceros de Femsa, de la cual Coca-Cola USA es dueña del 46 por ciento de las acciones, se limitan a empeñar su palabra como si fuera papal: “Las acusaciones son totalmente falsas”, reporta Roberto González en La Jornada.

Cientos de millones de dólares podría representar en daños a estas empresas la demanda judicial y el boicot selectivo al consumo. La revista Fortune estima que “es la peor pesadilla de relaciones públicas que podría imaginarse Coca-Cola”

¡Ah!, pero los prepotentes empresarios mexicanos que intervienen en Femsa suponen que están en México y que su palabra es la última.

Acuse de recibo. Un cálido y solidario abrazo para la periodista Elvira García por la pérdida de su señor padre, el pasado día 9... “Las utopías nos dan vigor existencial”, escribe María Concepción Salcedo Meza, de Tv UNAM.
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